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UNA CARTA.

Panamá, ¡"ebrero 12 de 1912.
i;eñor don A. A. P.

Londres.
MI querido prImo:

Ya tienes. aquí á la familia obligada por la terrible tragedia de la
<cual sólo podrás tener noticias generales. Es casi· Imposible suponer
tanta degeneración y hoy el mundo se encuentra abismado por los crf-
menes que allí han. cometido el .Gobierno y sus agentes.

Los Generales Montero y Flavio Alfara hicieron como tu sabes una
revolució¡i en contra 'de Plaza y Freile Zaldumbide, quien á su vez se
revolución contra mi papá el once de Agosto. Ambos invocando a.sUIl-

;tos sucesión de mando.

A mi .papá lo llamó Montera 'pero sólo intervino como mediador para
evitar la ·guerra. mediación que no fué aceptada. y po"r último, después de
que el Gobierno de Montero había sido derrotado aceptó el cargo de Jef,-¡
del Ejército para impedir se repitiesen desgracias que ya sucedían y con-
seguir para la ciudad de Guayaquil una capitulación y no un combate.

Entonces Montero invitó, por instancias de mi papá y contra su vo--
Juntad, una mediación, y los Cónsules americano é inglés fueron los me-
diadores y firmaron un Tratado de paz en el cual se daba á todo el mun-
do oficial plenas garantías por la revolución, entre las cuales constaba
la salida del pars de los principales jefes, pero ·todo no era más que una
farsa de Plaza para apoderarse de ellos; una vez asegurados en. Guaya-
.~ui1 los personajes y ordenado á los bombpros el recibo del armamento
,eoo:no'.constaba. en el T¡;atado' que fué firmado por las partes, los placis-
,tas ,provocaron una algazara y llamaron á, Plaza y á su ejército que se en-
<contrabun en Durán, quienes avanzaron y aprisionaron á todos los Ge·
!nerales.

Enseguida Plaza ordenó que se llevaran los presos al batallón "Ma-
:Tañ6n," inclusive mi papá, quien por su ancianidad sabes .que no puede·
1 caminar con facilidad. Pues bien, estaban sus fuerzas ya agotadas cuan·
,do. se ~present6 el General Julio Andrade y manifestó que era una barbari-
.dad -y que ya que no se cumplla con el 'fratado como debran, siquiera se
"les llevara á la Gobernación cosa que hicleron l'egresándolos.

Al dla siguiente de eso llegó de Quito el Ministro de Guerra, Juan
.Francisco .Navarro, y al dirigirse al populacho, presentado por Plaza.



GRAL. MEDARbo ALI:<'ARO .

.Junto COIl su ilustre hermano doctor 1\Iarco9 Alfató y el no menos no-
ble Coronel José Luis Alfaro, acudfa el primero á las luchas que soste-
nfa mi padre desde lejanas épocas por el progreso ecuatoriano. Hoy
ya anciano y enfermo fue sacado por Plaza del vapor que recién lo
llevaba de Panamá, y enviado á Quito en seguida para su asesinato,

lo que no se hizo esperar.
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tutea acababa de perorarles, les ofreció que Montero no vería la n•.•eva
aurora.

bQ que ellos llaman pueblo, los del meeting, eran los desechos de
toda gran cIudad, los soldados dIsfrazados Y los agentes que dirlgíal'l la
acctó» de la poblada. Te advertiré que los componentes del elemcnt:>
mnitar que ellos traían eran ya conocidos', pues en Yaguacht despuél:l do
un 80mbate asesinaron y saquearon al enemigo vencido y al pOblado, has·
ta al Qxtremo de incendiar el hospital de sangre que ostentaba una gran
bandera de la Cruz Roja, Dicen que daba pena ver saUr á los hcr"idos
arrastrando sus miembros mutilados para escapar de la.s llama.s. Esto
era el ejército que inspiraba Plaza Y el defensor de las InstItuciones del
País. la Constitución, etc.

Pronto se ordenó que á. Montero lo juzgara un Consejo de Guel'ra
Terbal cosa que se hizo en la galerla de la GobernacIón á pocos pasos :r
tabique de por medio con mi papá, Páez y Serrano. Para que el desen-
lace fuera más fácil con anterioridad sali6 una hoja suelta anónima de
la imprenta del diario placista "El Telégrafo," en la cual se daba cuenta
de la hora. local y personal que componía el Tribunal, á fin de congregal'
á lo que el Gobierno llama pueblO al espectáculo más salvaje que habían
preparado.

Reunido el Consejo de Guerra fué condenado Montero á 16 años de
prisión y degradación militar y en seguida se levantó un Jefe del ejército
y le disparó á Montero un balazo en el pecho, de contínuo otro soldado de
la comparsa le disparó en la cabeza con lo cual quedó Montero moribun-
do. Todo esto en presencia de sus jueces y estando en una sala adjunta
el General Plaza y el Ministro de Guerra General Navarro, quien como te
digo antes, ya había ofrecido que Montero "no vería la nneva aurora;"
eran en efecto solamente las ocho de la noche cuando expiró este General.

Los <"entineles Y demás soldados de la guardia se apoderaron de "".
así moribundo y bajándolo á. la puerta de la Gobernación le cortaron h,
cabeza. Otros aseguran que esto sólo lo hicieron en la Plaza de San
Francisco á donde fué arrastrado; como la operación la verificaron con
sus bayonetas aquello fué terrible.

Una vez en San Francisco le cortaron los testiculos, los brazos y pIllO

último lo abrieron y le sacaron el corazón. Todas estas partículas hu-
manas las peloteaban de un lado á otro y las paseaban por los alrededores
exhibiéndolall.

En un diario gobiernista verás escrito lo qu'e te relato y aún agregal\
que liledice que la cabeza la embalsamarán y la llevarán á Quito 105 ven-
cedores. Todo esto lo escribe cierta prensa con la misma tranquilidall

. de conciencia con que se da cuenta de una revista. de ópera,
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He visto una carta de la esposa de Montero dirigida á Freíle Z., pi-
djéndole la cabeza y el corazón dc su esposo que decía estaban en poder
del ejército de Plaza, mas no sé que la haya conseguido.

Los soldados, y el populacho disfrazados dispararon sobre p,1 cuerpo
~c Montera tal n(¡mero de balas y bayonetazos que los fusiles parece que
fácílmente pasaban de un lado á otro sin dificultad. Después prepa-
raron un horno de madcras y con kerosine lo incendiaron.

Pero volvamos al Tratado de paz.

Come .te dije sólo flié aceptado por Plaza en pura falsía. El mismo
Plaza pUblicó un" telegrama cn los diarios de Guayaquil dirigido áFreil.,
Zaldumbide el cual expresa que no le parece -del caso combatir" para en-
trar en Guayaquil, cosa según él mismo, facilfsima, porque de ese. manen\.
se le ecaparían los traidores, quienes sabia él tenían ya SllS familias em-
barcadas.

Esas familias de tmido'rcs de que habla, se refiere al General Eloy
Alfaro, cuya hija, Esmeraldas, que vivía en las Peñas, cerca de un fortfn,
se embarcó para salvar SllS hijos de las consecuencias de un combate.

-Traido!' Eloy Alfaro"? y en boca de quién!

-Eloy Alfara sacrificando su existencia durante cincuenta años por
servir á su Patria! "y Leonidas Plaza á quien él recogió en las calles de
Bahía para que 'qoy fuer'a su verdugo es quien esto dice?

Ya se lo dijo antes: ;\iAS TE VALlJi~RA NO HAm'm NACIDO!

Además, F¡'eile Z. no cesaba de telegrafiar á Plaza que mandara á
los presos "pues era preciso exterminarlos de una vez para evitar .ulte-
r¡ores hecatombes." Bien sabían ellos que 110 er'a Guayaquil ni ningún
lugar dl:l la Costa el más apropiado para matar á mi papá y por eso hicie-
1'0/1 toda la" panlomima de. pararse en la puerta para eubrir á los presos
co.n Sus cuerpos y en la· madl'lIgada los mandaron á Quito ..... !

. Debo advertirte que tanto Plaza como Freile sabían que en Quito era
fácil el asesinato, pues fueron tcstigos presenciales de las asonada s qlle
para asesinarnos formaban alH los periódicos de oposición, los fanáticos
y nuestros enemigo;; de mala fe. Avanzó tanto la labor del asesinato
qm. nueBtra15 vidas vcligraban cada hora y el mismo Plaza intervino en
nuestra 15alida; según he sabido de15pués Sil act.it.ud obedeció más que á
buena voluntad ó medida poiftica ¡¡ ltls gestiones privadas del Ministro de
~hile hombre de hOllor con quien tiene parentesco y quien nos tenía
asilados.

gn la noche del 25-26 se llevaron los presos á Quito escolt:¡dos por
un bata1l6n que parece era UIlOde los de la hazaña de Yaguachi y Gua-



yaq.U y el comando 10 tenía un jefe de los más deseosos de sangro. Mt
papá no podía ignorar para qué los llevaban á Quito y á Páez sé que ll!
dijo: "PREPARATE PARA QUE NOS DESCUARTICEN" y á. otro "que
por qué no los fusila.ban allt mismo en Durán. "Aquello fué una VIA
CRUCIS" y llegaron á Quito á la luz del medio día del Domingo 28.

-Eloy Aliaro era conducido preso sobrl! esos rieles con que él 108
habl:a puesto en contacto con la elvillzación! Lo custodiaban con las
armas J soldados con que él habla combatido por establecer en el paíS la
libertad de conciencia! Lo atravesaban por extensos territorios antes
pobres y cuya riqueza habla él centupllcado con el esfuerzo de su brazo!
Iba preao á una ciudad en donde cuando por primera vez él la pisó no
había ni luz, ni agua, ni diarios, ni hoteles ni extranjeros! Qué infamia!

A su llegada á Quito fué trasladado al Panóptico y á las doce del día
se reunió con toda comodidad el pueblo (el mismo heroico pueblo qu~
asesinó á Montero en Guayaqull). La reunión 8e efectuó en el centro de
la población y subieron :l. los extramuros donde se encuentra el Panóptl-
co, fuerte castillo que sería difícil rendir usando artlllerla.

Alli fué él asaltado y la guardia después de la pantomima de estilo
se lInió á los asaltantes y rompiendo las pu~rtas y rejas de hierro se diri-
gió A las sólidas celdas. Se dividieron en grupos y cada uno de éstos so
hizo cargo de un preso y el crimen quedÓ consumado. Elor Alfaro
no exisUa!

Los que el actual Gobierno del Ecuador llama el pueblo de Quito se
disputaban el turno sobre 108 cadáveres para chuparles la sangre .
Por allí puedes deducIr lo demás que el respeto á esos cadáveres me im-
pide descl·ibir.

A don Luclauo Coral, periodista de combate y liberal de buena cepa,
le sscaron la lengua de raíz estando completamentH vivo. El peor delito
para ellos fué sin duda que nunca traicionó lo que antes había defendido.

A don Belisarlo Torres persona respetable, lo entraban á Quito prisio-
.nero ., lo asesinaron disparándole con una arma del ejército.

y est08 orimenes que deshonrarían l\. un pueblO de carnfvoros los
qUIeren pone" Plaza, Freile y sus Ministros en cabeza del pueblo ecuato-
riano!

Recuerdan sus vlctlmarios que· Alfaro venció cien veces; que torne}
ciudades y rindió ejércitos? y á dónde los crfmenes? -Presenten testI·
monios sus antiguos y leales Vice-Presidente Freile el General en Jefe

" Pla.za, el Ministro Dlaz el MinIstro Navarro, etc., etc.

Bs que entonces no existía la Inspiración del delito .
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Sé que se l'ef.fieren algunos defensores de est€> hecho entre ellos el
doctor Carlos R. 'robar, como si esto lo autorizara, á una nota pasada por el
General Alfaro al Cuerpo Diplomático haciéndole constar su deseo de pre;;-
cindir de la poJitica del paío pOI' algÚn tiempo. Dicha nota fué presenta·
da al Gobierno por el Decano del -Cuerpo Diplomático Y no la aceptaron ni
Iliquiera fuécontestada, aún más, pocos días despues de enviada dicha nota.
se me habló á mí. informándome que se trataba en el Gobiemo de la per-
manencia definitiva de mi papá en Quito.

Lo que sí es cierto es que tanto Freile como el Minist.ro Díaz negaron
y violaron el Tratado general amplio de paz Y garantías con Páez, llevado á.
cabo por intervención del Cnerpo Diplomático residente en Quito. Sobre
todo en cuanto á garantías para Alfaro y Púez se refiere.

Dich'o trat}\,do fll~' violado cou la misma inexcrupulosidad con que lo
acababan de hacer con los Cónsules de Guayaquil. Feli7.1uente para p,l
buen nombre del país tanto al Cuerpo Diplomático de Quito como al Cuerpo
Consular de Guayaquil les consta que en el Palacio de Gobicl'l1o del Ecuador
no es frecuente la falta de -caballeros -

Con tUl aum:lO para tí y los tuyos se despide tu primo.

OLMEDO ALFARO.

EL ASESINATO DE ALFARO y OTROS CRiMENES.

Los Sucesos Sangrientos de Guayaquil y Quito. - Una Interviú con Don
Américo de la Guardia, Sobrino del ex·Presidente Alfaro.

Ayer tarde en el vapor Chile, de la Compañia inglesa de navegación
\lll el Pacifico, regr.esó de Guayaquil la muy apreciable matr~)tla doña An~
Paredes de Alfaro, 4uíen al tener conocimiel~to de los sucesos ocurridos
en Guayaquil cuando la luuerle del General :Montero, y de la prisi6n de
Sil esposo el General don FJloy Alfaro, marchó al Ecuador, embarcando en
el vapor Perú el día 27 del mes pasado. junto COIl su hija la señorita A-
mérica Y acompañada por SlI sobrino. nU8stro buen amigo don Américo
de la. Guardia.

Es dc su])onerse cuál ~:eria la int.ranquilidad que durante todo el viaje
sufrirían la señora y la señorita Alfaro y la gran ctngnst1a, el dolor pro-
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fundo que las embargarfa al tener conocimiento elJ PUI1Ú,el dla :n, \le los
horribles y vituperables asesinatos ejecutados en Quito el domingo Zt< .-
medio dla y do los que dimos oportuna in formación_

Ansiosos de obtener algunos detalles acerca de tanto !lecho pavoroso
que tiene ingratamente impresionados todos los ánimos, pedimos al señor
de la Guardia una .interviú que galant.emente nos concedió, Entrtwi::;ta
do ho~' en la mañana con uno \le nuestros redactores sus declal'iicionl-\>i
concretas fueron las siguientes:

i, Pudiera ust.ed damos. noticias de los drama;; :5angrientos del F.cu;~-
dar, puesto que \'i('~ne de ese pala y (jne, como extranjero, habrá procura-
do cerciorarse de la verdad?

-Efcctivamente, he recogido dat.os en las mejorcs fuentes y pueda
satisfacer la solicitud de usted, Horrorizados Y llenos de indignación los
extranjeros Y todos los ecuatorianos rle curazón, !lO l.lablan dH utra CU:5a
en estos dfas, Y puede decirse que la voz \le todos forma \lila sola P¡'O-

testa contra crfmenes tan salvajes.

Una prensa asalariapa ha procurado disminuir Y aun ocult.ar laR de-
tal1es más odiosos de la tragedia, pero esa misma prensa ha confe';<H.lo
tales cosas que son una masa de infamia para los criminales. He aqni
los recortes de "El Telégrafo" correspondiente al 26 de l<~nero que pintan
el canibalismo de que fuI" vktima el General Montero. en presencia d••
108 Generales Plaza y Navarro que no tenían otra cosa (¡ue hacer para
impedirlo que levantar la "OZ Y defender á nn hombrc que estaba sujeto ~
las leyes y bajo la salvaguardia de la autoridad, por más grande criminal
CJue se le juzgase. Los vencedores t.enfan más de tres mil hombres ¡mrll
evitar que se cometiera ulla acción CJue infama al país en que se COlD('te,
y 110 lo hicieron sin embargo. Es inÚtil que Quierau lavarse las mallOS,
porque H. la conciencia pública no se engaña cun tinterillarlas, l<-;~osre,
cortes dicen 35f:

"Corno el Jlueblo se hallaba enfurecido é indi¡mado, fué imposible
im,}edir lJ1Ie el cadáver fuese tomado Y llevado ii la calle, dom.l(' lo despo-
jaron de la ind1l1lwntaria, Y asi lo conduj.\ron á la Plaza dc San Pran-
~isco.

Mientras esto sucedía, la tropa empezó >i. disparar :5115rifles al air",
Esto produjO alarma en la ciudad, pues los morado ,'es cl'eían qU¡~" 19'J

grave ocurría,
El cadáver fué sacado de la Gobernaci6n pUl' la calle dp. Clc!1\euto

Ballón,

La banda de música del batal1ón que se hallaba acuartelado en e~to
edificio tocaba dianas, y el GelH~ral Plaza disponSa Que (~esase el fuego Qlle
las tropas haclan en las calles, ~;,\;-.;..:~." i:, ;;~·i-I...:C;LICA

-, ., ,-.-
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Al llegar lí la plaza de San Fl'ancisco 108 que arrastraban el cadlíTel".
le cortaron la cabeza, le quitaron el corazón y los tesUculo8,

La muchedumbre en ese lugar era enorme y pidió fuese quemado pa.-
ra ejemplo de los trastornadores del orden y de la paz de la República.

En efecto, frente á la puerta del convento de San Francisco donde
había l!Iidoarrojado el cadáver del General Montera. se rociaron vanOfl
cajones con petróleo, se los pusieron enclma al cadáver y se les prendl6
fuego, Asf terminó la vida del General Pedro J, Montero.

La cabeza dícennos que será embalsamada y conducida á Quito.

Por lo avanzado de la hora y la impaciencia' que reina en el públlcc
por conocer los acontecimientos de ayer, suspendemos aquí nuestro rela·
to, que prosegUiremos en la ediciÓn de la tarde."

-¿Y los sucesos de Quito tienen toda la odiosldad y barbarie de fj,li6
se habla?

-En Guayaquil no se tenfan todavía todos los detalles. no obstantil
puedo decir que exceden en horror al asesinato del General Montero. )('3

han dicho que es ipexpugnable la Penitenciaria de Quito y que puede.
guardaba una veintena de hombres decididos y cumplidores de su deber.
A pesar de esto, sin· ninguna demostración de fuerza de parte de 108 guar
dianes, penetraron los a¡;esinos en la prisión y ultimaron con toda clase
de tormentos, mutllándoles prevIamente, á los cinco Generales que el
público sabe, al Coronel Coral, escritor independiente y al Coronel Bellea-
río Torres. Los cadáveres de las vIctimas han sufrIdo ultrajlfs que llena-
rfan de .verguenza á los cafres. Se asegura que hay otras muchas vfcti-
mas pero no puedo afirmarlo por carencia de pruebas. A Coral, vivo, l.
arrancaron la ;lengua.

-¿ y qUiénes pueden Ber los responsables de crímenes tan 88:.

pantosos?

-La opinión pl1blica los señala unánime. No es el pueblo, sino una
chusma de asesinos organizada al efecto. con los cocheros, ejército dis-
frazado y la gente viciosa que pulula por las caBes. Los directores del
crimen no son otros, según la, voz pública, que el G<lneral Plaza, ·Carlo~
Freile Z. y sus Ministros, principalmente Navano. Eilos dicen, por medio
de sus escritores pagados, Que el pueblo enfurecido se ha hecho justicia
y no han podido contenerlo por más esfuerzos que han hecho. DIsculpa
contraproducente é ·inaceptable, porque lo más que probaría la impotencia.
gubernativa para evitar un crimen, serfa la absoluta inutilidad y despre1!l'
tlgio de los que gobiernan el Ecuador. Los bechos deponen contra la
disculpa de Freile Zaldumbide y Plaza. En efecto, se flrm6 un tratado I!IO-
lemne, cuyo recorte tiene usted aquf, tratando que garantizaba la vida
del Jefe Supremo de Guayaquil y sus partidarios,· lo mismo que su IIber-
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tad y sus bienes. El General eu Jefe de las fuerzas de Quito que lo sus··
cribió debió haber tenido instrucciones suficientes de su Gohierno. unl •.•"
de comprometer su palabra de hOlior y nadie puede imaginarse lJue el
General Plaza haya procedido de ligcro. exponiéndose á IJne Frcile 7,.
desautorizase sus actos como resultó. Dcsaprobado el pacto por el Go-
bierno de Quito. si hubieran existido caballcrosidad y honradez. lo 1J1W
le cumplía al General Plaza. era'>defender á todo trance ií. los prisioneros
engañados, protestar contra la deslealtad dcl Gobierno y separarse. No
lo hizo. antes ,al contrario aprisionó á todos 10Rque habían confiado eu ~~I

palabra, los sujetó á Consejo de Guerra y los mandó al sacrificio. Lea us-
ted la capitulación. y dlgame si mi juicio es equivocado.

"Los señores General don Lconidas Plaza (l .. General ell .Jefe (Iel
Ejército. y General don Pedro J. Montcro, Jefe Supremo del Gobierno
Seccionul. con el propósito de evitar la eontinuac.ión dc la ¡;nerra civil y
8U consiguiente derramamiento de sangrc ecuatoriana. han acordado baj')
su palabra de honor, las siguientes bases de paz, á saber:

Primera.-EI Gobireno Constitucional de la RepÚblica del l<:cuadol'
concede_rá amplias garantías á: las personas civiles y militares que pOT

«:ualquier motivo. directo 6 indirecto, hayan tomado parte en el mov;,
nliento político del veint.iocho de diciembre dc mil 11Ovccientos oncp. S.~
exceptuarán las personas civiles Ó militares que hubieren incul'l'ido pn
responsabilidad penal, por delitos comunes.

Segunda. -Se verit'icará preViamente el licenciamiento de las tropaR
de Guayaquil; proveyéndose por el Gobierno de Quito, inme<liatamcnt~
después. á tlU traslaciCln al lugar de su proceden¡;ia ú \¡.ogares. Pod¡·;í.r¡
quedar en cl Ejército los que voluntariameute quisieren hacerlo as!. Al
licenciamiento de las tl'opas de (Juayaquil precerten--t el. acuartelami •.•uto
armado del Cuerpo de Bomberos, que debcrá ¡¡t.endfJr a la seguridad de la
población.

Tercera.--EI General Comandante en Jefe del Ejército dcsignani el
Jp,fe á quien encomiende provisionalmente la Jefatura Militar de la 1'01"

cera Zona.

Cuarta ..- --Habiendo sido nombrado GObernador de la Provincia d<:1
Guayas p,1señor don Carlos B. Rosales, será él quien desempeñará es"
Gobernación,

Quinta.-EI l:;f~ñorGeneral Pedro J. Montel'o ordcnará ]a cesación dp.
ttostilidades E'n todos los lugares <le la RcpÚblica dondp. hubiera fuerzas
<ticarmas bajo su dependencia, y comunicará estas bases de paz á ESllle-
raldas, recomendando S\l aceptación.

Sexta.-La cesación <le hostilidades ('omprcnderÍl la entrega <le tad')
elemento bélico existcnte en Guayaquil; eJltrp.~a que se efectuará denll'O
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de tres dfas y en CUY/l escrupulosa exactitud se interesará el muy hOllo-
cable Cuerpo Consular de Guayaquil. El señor General Montero ordenará
Igual entrega en l.os demás lugares de su jurisdicción.

Séptima.-Después de cumplida la última cláusula .. 6 sea la base sex-
la, en cuanto ella se refiere á los elementos bélicos existentes en Guaya-
quil. el (Mbierno Constitucional de Quito ordenará la ltbertad inmediata
de todos los presos poJrtlcos. asr como también de todos los prisioneros.

Octava.-Los Generales don Leonidas Plaza G. y don Pedro J. Montlr
ro hacen constar aqur su agradecimiento á los C6nsules de los Estados
Unidos de Norte América y de la Gran Bretaña, señores don Herma.
nietrich y don Aifredo Cartwright, respectivamente, por sus buenos otl··
cios en este arreglO decoroso de paz. obligándose á su cumpltmiento ante
ellos .mismos. con quienes lo suscriben por cuadruplicado en el Cantón de
Guayaquil. á veintidós de enero de mil novecientos doce.-L. PlazaG.-
Pedro J. Montero.

Testigos: Herman Dietrich. C6nsul General oi the United States o!
America.

Alfred Cartwrlght. Cónsul de Su J.Vla~stad Británica".

_¿ y no se pudo evitar que los Alfaros fueran á Quito?. '

-De ninguna manera. Estaban empeñados en conducirlos 'á la muer-
te, tanto Plaza como Freile Z. y sus MinistTos. Todo el mundo prevefa lo
que iba· á pasar y nadie daba un centavo por la vida de los presos. menos
después de lo acontecido con Montero. Todos los partidarios de Plaza.
amotinados en. Quito. pedían la traslación de los presos y su castigo ejem-
plar é inexorable'- El Gobierno debió ver claro el peligro inminente de
sus vtctimas y rodearJas de la's garantfas necesarias. Nada hizo. Todo lo
contrario. y el crimen se cOllilUmó.Hoyes ,inútil que esos hombres quie-
ran borrar de sr la mancha de sangre que los inmortaliza.

_¿y no hay una voz de desaprobación en ese pueblo que ha goz~d()
renombre de civilizado y culto?

-sr. señor; todos protestan contra el crimen y señalan á los crimi-
nales. Pero ese pueblo está sujeto al puñal. con el verdugo á las espaldas_
Los residentes ext.ranjeros han protestado con toda energfa y pedido el
castigo de los criminales. Se asegura que algunas naciones retirarán sus
representantes diplomáticos. Las prisiones están llenas. Todas las fami-
lias tienen un miembro muerto. perseguido, preso 6 en el destierro. El
cable' y el telégrafo no comunican sino lo que ~l Gobierno quiere. Todos
los negocios están paralizados. El Tesoro en bancarrota. En fin, la horro-
rosa situación actual del Ecuador no tiene igual ni precedente en nuestros
tiempos.



GRAL. ULPIANO PAEZ.

Páez fué asesinado por su leal comportamiento para con mi padre en
10B últimos tiempos, pues no tomó parte en el pronunciamiento de Mon-
tera.

Sabiendo que lo euviaban á la muerte hizo su
llegar á Quito. l<JIEcuador pierde en él uno de sus
y el partido liberal un buen servidor.

testamento antes de
Generales de porvenir
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_¿ y 108 deudos de las v(cUmas han sido respetados?

-Lo ignoro. En Guayaquil me dieron la siguiente copia de un tele-
~~Sla. de la viuda' del General Montera:

"ieí\or Encargado del Poder Ejecutivo. Quito.

Señor: Deber sagradO de esposa me obliga á dírigirme á usted, para
6lOlicita.rordene entrega cabeza y corazón de mi esposo señor General Pe-
dre J. Montera que existen como trofeos en poder del Ejército del Gene-
raíl Leonidas Plaza Gutiérrez, cobarde y alevosamente asesinado anoche.-

Teresa de Montero."

Dijéronme que iban á embalsamar la cabeza de Montera Y lIevarla
á Quito, lo que prueba que la viuda no fué 01da. Aseguráronme tambiéa
que haMan incendiado el hospital de sangre en' Yaguachi y cometido torta
clase de crimenes en Guayaquil, eSRS mismas fuerzas que se llaman C0I'18-

titucionales.
_¿ y no cesaron las hostilidades después de firmada ia capitula'

Cl011'(

--Completamente de parte de Montero. El General Bioy Alfaro. quien
110habla tomado parte en la revolución y actuaba sólo como mediador.
El ile encarg6 de entregar los elementos bélicos Y IOB cuarteles á 1m;
l;omberos en cumplimiento del tratado. con la abnegación Y patriotismo
que lo distlngui.eron toda su vida. Cuando le dec(an que se embarcara
porque Plaza tenta malas intenciones, él contestaba que quería salvar á
Guayaquil del furor de los vencedores ejecutando al pie de la letra lo
pactado, que Plaza no faltar1a á su palabra de honor. Sucedió lo contra-
rio. Plaza entró en Guayaquil Y IiInstropas rompieron los fuegos sobre f:l

pueblo y se arrojaron :i toda clasQ de desmanes.

-¿No es cierto entonces que 105 Generales AHaros Y Montera descm-
barcaron del "Chile" rompiendo el pacto, para intentar otra revolución?

-Absolutamente falso. No llegaron á embarcarse, pues fueron apr"
¡¡adolilcuando cumpHan la capitulación.

-Mil gracias.' Nucstro empefio obedece al de los escritores pÚblicos
de buscar y defender la verdad en todo caso, y más en sucesos que cons ..
tltuyen un ataque ¡\ la moral universal Y á la civilización. como los de
Gnaya.Quil y Quito.

-Casi nada tengo que añadir á las noticias que le proporcioné el día
siete. Me resta solamente darle esta colección de recortes de diarios eeua-



-106--

torianob y repetirle casi textualmente los comentarios Que la gente j(~

bien bace en Guayaquil, guiándome por los apuntes que ve usted en esta
cartera de viaje. Todo lo escribia, á medida que hablaba con dichas perso-
nas, temiendo que se me olvidara algo sustancial. Y note usted que esto!
recortes son de "El Telégrafo" y "El Grito del Pueblo", diarios que han
iUBurtado al General Eloy A!raro durante di'l;'. años consecutivos y que ca.
si han aplaudido su asesinato. Esos diarios. empeñándose ell salvar la re!!.
ponsabilidad de los gobernantes. no Re paran en cubrir de infamia á todo
el Ecuador y afirman que el crimen ha sido un acto de justicia popula",
que muchedumbres' incontenibles ID han perpetrado á pesar de las autori.
dades. En una palabra, esos diarios arrojan todo el horror del crimen so-
bre. el pueblo ecuatoriano, en beneficio de los pocos verdaderos crimina-
les.

No obstante, COIl leer dichos diarios cualqUier ánimo desapasiona.d')
fOl'(ua idea clara de lo sucedido y adquiere íntima convicc1ón de quiénes
son los verdaderos culpables. en este como jurado universal sobre la tra-
gedia ecuatoriana. Sigamos leyendo los recortes y los apuntes 'de cartera
que tiene usted á la vi8ta.

"El Telégrafo" y "El Grito del Pueblo" con el tHulo de "Documentos
para la Historia", han publicado los suficientes para hacer luz. Entre esos
documentos está el siguiente telegrama del señor Carlos Freile Zaldumbi-
de, cuya ferocidad es inexplicable en un hombre civilizado y pundonoro-
so. En este telegrama se le prohibe al General Plaza todo sentimiento
humanitario. y dando por razón de esa crueldad, un hecho vergonzoso,
('ual es la convicción de Que 108 revolucionarios se hallaban en la impo-
tencia de resistir. Lo que equivale :l. mostrarse feroz con un enemigo im-
potente, abusando de la fuerza y de la victoria. He aquí el telegrama:

"Quito, 21 de Enero de 1912.

Señor "General L. Plaza G.

Puesto eu consideración de los señores Ministros su atento telp,grama,
en que me comunica su conferencia con los comisionados de Guayaquil,
acordamos, después de estudiado atentamente, que proceda á la inmedia.
ta oeupadón de Guayaquil, por medio de las armas, si fuere necesario ..
puee seria una verguenza para ustedes y el Gobierno conceder garantias
á los traidores que han ensangrentado la República. Esta resolución la he-
mos tomado teniendo presente la manifestación que usted nos hace de la
imposibilidad en que están los traidores de resistir por· más tiempo y qUlt,

á conceder fl. los cabecillas la salida de la República el Gobierno seria rOll-
ponsable de una. nueva guerra civil, en que esos pertinacés enemigos de la
Nación emprenderian. con seg-uridad, después de pocos meses. Puede us-
ted conceder amnistía á toda clase de 'tropa, á condlci6n de que entregue.
las armas antes de la ocupación de Guayaquil. Si usted cree neeeBarío
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que se movilice A DurAn mayor nllmero de fuerzas, avise Inmediatamente
para enviarle mil quinientos bombre¡¡.

Carlos Freíle Z:'

Este telegrama lo recibió el General Plaza el día veintiuno de Enero.
inmediatamente que comunicó las proposiciones de la Comisión de Pl.l.Z <1.1

Gobierno de Quito. La prohibición de celebrar arreglos de paz con los
Tencldos en Yaguacbi y eoncederles garnnttas, era absoluta y terminante,
y como verá usted por los telegramas posteriores de Freile Z., pE><rálistló
éste en su bárbara resolución con terquedad Inllsltada. Plaza debió obe-
decer y cortar toda negociación de paz comunicándolo lealmente lÍ. SU13

enemigos. La caballerosidad y el honor se lo imponían. No obstante, ocul-
tó dicha prohibición y siguió negociando hasta que firmó. empeñando su
palabra de honor, el Tratado de Paz que el públiCO conoce, el día veintldóll
con intervención de Cónsules extranjeros. Si esto no se llama engaño, la·
zo insidioso, traición y perfidia aún entre cafres, que venga DíOIl y lo
diga.

Comisión de Paz, Cónsules, Generales revolucionarios, todos cayeron
en el garlito y la traición fué consumada. Anteriormente dljele á usted
la actitud que, á mi modo de ver le correspondía al General Plaza en 1'<1
CllSO de que Frelle Z., hubiera desaprobado posteriormente la capitula ..
cl6n, perp me reservaba hacer notar estos hechos, para que el público d..-
duzca las consecuencias necesarias.

Realmente el General Plaza bizo reflexiones al Gobierno sobre la neo
cesidad de la capitulación, mas toda su habilidad no pudo ocultar 105 mli-
viles que obraban en su ánimo. Los dos telegramas Siguientes demuestrau
lo que el General Piaza y el Gobierno se proponlan. Léalos' usted. que eJl
ellos está transparente el deseo de apoderarse de los vencidos y saerifi-
carlos. El General Plaza queria evitar á todo trance que los Genera.les
vencidos huyeran al exterior, y les tendió el lazo de la capitulación para
apoderarse de ellos. Freile Zaldumbide querta extirpar de una vez par:!
siempre los elementos sedlclosos, y resolvió la muerte de los Alfaro¡;. ~~s·
to está. m:\s claro que la luz del d1a y no necesita comentarios. Todolil pro-
cedfan de acuerdo; á lo que pu·ede verse:

"Durán, 22 de Enero de 1912.

&eñor Presidente:

lIlueblo, mAnos que se atAnte contra Sil vida. Lo que s1 creo convclncnt\-\
aecillas, .lo habrfamos hecho sin pérdida de' un minuto, y seguros de triun-
far sin grandes dificultades; pero como estamos convencidos de que no
será posible capturar á tos traidores porque tienen el vapor' "Chile" y
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los buques nacionales "l.ibertador Bolívar" y "Cotopaxi" listos Para esca-
parse con sus familias, á las que tienen á bordo, hemos resuelto economi-
zar la preciosa sangre ecuatoriana de nuestros soldados. Por otra ¡¡art·",.
seria criminal expouél' á Guayaquil á las consecuencias que sufrió Yagua-
cbi. En.cuanto á que sea vergonzoso obtene¡' la eutt'ega de Guayaqlli! PO!'

calJitulaci6n, acepto esa verguenza y desde ahora le aseguro que e,;ta pá-
gina seri\. la mejor que legue á mis hijos. Exento de ambiciones y hombre
sin pretensiones ni vanidades, prefiero 108 modestos triunfos pacifico>; Ú los
ruidosos y sangrientos, Mi espfritn está. enfermo; la sangre derramada en
Huigra, Naranjito y Yaguachi es sangre de nuestl'OS hermanos, y no pu(~d')
ser impasible ante semejante calamidad. Todavía tencmos 400 cadáven~s
insepultos en Yaguachi: se quiere más sangre? Que venga ot.ro á derra··
Ola rla.

Soy del señor Presidente atento y S. S.,

L. Plaza G."

"Quito, 22 de Enero 'de 1912.

Señor Leon/das Plaza G.

Si el Gobierno se ha empeñado en la ocupación militar de Guayaquil
ha. sido porque .Ia. Nación clama por la sanción contra los traidores, bien
entendido que los cabecillas siempre cuentan con los medios para eludi~
la acción de la justicia; pero esto no quita que nosotros, por moralidad po·
lítica y por los intereses de la República,procuremos, extirpar de. una vez
para siempre el elemento sedicioso, empleandO los medios indicados por
la ley-ya que ~sta seria obra de verdadero patriotismo. No podemos d~-
sear más sangre ni nunca lo hemos deseado, ni se ha derramado por nnes-
tra culpa; y si empello hemos puesto en el castigo de los traidores y cri-
minales, ha sido preCisamente para ahorrar, en un futuro inmediato, 'nue·
vas horrorosas hec,atornbes .-Su amigo.

Carlos Freile Z.

-I<,sto parece increible! ¿ Es decil' que hubo premeditaciones?

-Asf parece! "El Tiempo" habia publicado que el Ministro Dfaz acoli-
sejaba la Incineración de los Alfaros desde el principio de la revolución, y
ha causado impresión JlrOf~llda el hallar las mismas salvajes insinuacio"
nes en "La Constitución", diario 11lliteflo escrito por los más altos digna··
tarios de Estado.

Los siguientes recortes de dicho periódico comprueban las intencio·
nes de dicho Gobierno.
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"Alfaro cayó para slemprc el ouce de AgOHtO.Y si el viene será pan¡
que el pueblo de Quito ha~u con él Y los suyos lo que hizo el de Lima

con los Gutiérrez,"
"Ayer lo declamos Y hoy reiteramos !luestra asevel'aCIOU categól'ie>l:

"es imposible la vuelta dcl alfaris1l1o en el Ecuador, Y si él viene serÚ llU--

ra que el pueblo de Quito haga CO!lesa gente "lo que el pueblo de Lima
hizo con los Gutiérrez."

"Y hoy que don Bloy Alfal'o ha pisado
resolución lo u!!;UUl'da,algo grave podemos
acontecimientos que tantos días nos tienen

recién una ciudad que eOil tal
esppral' del desarrollo dI! 10f;
eu azarORa preocllpaciún",

Todos lo,; <lue tenfall algún nexo COIlel Gobierno 6 alguna vcuganzd
que satisfacer, le pedían al General Plaza que no dejara escapar ,i, los VCll-

cidos. Hasta (>1 ser.or Tobar, que ha gozado dI? fama de probo. le dirigiu e~-
te telegrama que reyela el pensamiento gubernativo:

Quito. Enero 18 de 191~.

Señor General Plaza:

Fervientes felicitaciones: pero será incompleto triunfo si no asegura·-
mas paz futura, asegurando los cinco Generales, causantes de los f\1l0rmc~
males ocasionados l, lluestra Patria, Un estrecho abrazo de su

Carlos R. lobar."

Los Alfaros. Montero Y los demás asesinados. fucron captura(105 á trai-
ci6n. y entonces vino la exigencia de que lo>;remitieran á QuIto. a eiencia
cierta del fin 11(~~a5trosoque hahían de tener. El Coronel Torr"s l1abía sido
muerto por una mujer, el Goneral Moutero despedazado Y qUf!Uludo mI
Guayaquil, los círculos oficiales formaban motines diarios en Quito pidien-
do el exterminio de los presos, Y nada bueno podía asc¡!;u1'arsc <le In. COl!'
ducción de los Alfaros á la Capital. Nadie dudaba df! que serían a!;p~ina'
dos, tanto que "El Telégrafo" el día veintisiete, daba CIH'nta del pÚlllicu
rumor .de que se había perpetrado en Huigra el crimen por todos previsto.
Llevarlos á Quito era arrastrar los á un circo romano, :urojarlos Ii las fie-
ras. Persuadidos de esto los Cónsules exigieron el respet.o á la fR cUlpeña-
da en la capitulación; el caballeroso General Andrade SR dirigió ul Go-
bierno pidiendo tam bién el cumplimiento del trat.ado. Todo fué en vallO.
La sentencia estaba. dada y habfa dc ejecutarse. Ante la actitud leal del
General Andrade, el General Plaza no quiso ser menos P. hizo el sigUiente
telegrama, en el q'ue se confiesa la realidad del pacto y la obligación de
cumplirlo, circunstancia que después ha querido negar la prensa jlltere··
Bada:



-110- -

"Guayaquil, Enero 12 de 191!,

Señor Presidente y Ministros:

Los sefiores Cónsules de Inglaterra y de BE. UU. de América reela-
man fntegramente el cumplimiento de las bases de la capitulación aeor-
dada á. Montero; creen que serra una cosa vergonzosa para ellos que los
sefíores Alfaro, Montero y Páez no gozaran de los beneficios de dicha ca-
pitulacIón, agregando también que ya hablan dado cuenta á sus Gobiernos
respectivos del éxito de' sus gestiones para obteUllr la antedicha capitula--
ción. El pueblo de Guayaquil estA reunido y v¡glIante y seguramente hará.
cuanto pueda para evitar la salida de los prisioneros; por mi parte creo
que deberíamos cumplir lo pactado, obligando á esos señores á dar guan-
tia de que no volverán al país durante cuatro años; también esperllríamo/l.
para embarcarlos la entrega de todas las plazas rebeldes y de los elemen-
tos bélicos que tienen en ellas. Mediten bien el asunto' y resuelvan lo mái:l
conveniente para el país y para el honor del Ejército.

L. Plaza."

Pero al mismo tiempo se comunicaba con el doctor Córdova afirmán-
dole su decisi6n de mandar á los prisioneros á manos de sus verdu~os.
Hé aqul dicha comunicación:

"Gon%álo $. Córdova.

I.,luito.

Los conservadol'es dizCJue están explotando la capitulación de Guaya·
f1uil J)ara llevar el agua á sus molinos. No los dejen en esa labor jesuftica.
Hágales saber que los prisioneros á quienes ellos tanto temieron, están
bien seguros)' que irán á Quito, tal y como lo ha ordenado el Gobierno.
La justicia cumplirá con. su deber.

L. Plaza G,"

Se ve claro, de consiguiente, la doblez del firmante de ambos tele¡:-·ra-
mas, y queda manifestada su responsabilidad.

Agregue usted que para el asesinato de l\Iontero, me refirie,ro. lIua
hubo com,o \lIla invitación á los asesinos. publicándose una hoja volante 'll
efp.cto. Procnré conseguir ese documento. pero no me fué posible.

No se diga que el Gobierno tuvo necesidad de asesina.r al pueblo JlIl.t'S
e'Yitar el crimen, porque todo el mundo sabe á lo que se reducen las algar:t-
ea¡¡ populares. Todos los días vemos en Europa y en América motines
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monstruosos de decenas y decena:; de miles de hombres, qne la policfa dis
persa sin ningÍlU esfuerzo. En Guayaquil y Quito, la simple prolJibicíón dr.
formar grupo/:; y manifestaciones, habría evitado el crimen. Dejar Que Stl
reúnan dos, tres, cuat¡-o mil hombres sedientos de sangre, alentarlOl; por
lo m.enos con la tolerancia, dejarlos acercarse á las prisiones, pudiendo !
debiendo impcdlrlo con tiempo, se llama complicidad, . en cualquier lugar
del mundo. Y sabiéndose df) antemano las intenciones de esa turba furio-
sa, no s610 hay complicidad, si se ve ti la luz de un criterio desapasionarlu.
Ya despertarán los ecuatorianos del estupor en que su hallan y elabora
rún la historia de su país en estos Últimos días, con más acierto que 10i<

extranjeros. No es dable que se resignen á que la Nación sobrelleve la
mancha, y es natural que procuren deslindar responsabilidades. Yo,.,)
acuso á nadie. Repito lo que he oído, lo que los mismos defensores <le la
situación han escrito. El General Plaza tratará de parecer inocente pel'O
los docnmento::; conocidos hasta ahora lo condenall. Mala obra la que le
han hecho los que han publicado dichos documentos. Lo que es ¡<'reile Z..
Octavio Díuz y Navarro, tampoco tienen perdón posible.

¿ y cuál el motivo de odio' de dichos sefiores para dOll 810y Alfaro'!

-Lo ignoro. Solamente sé que Preile :l., VIcepresidente y amigo del
finado General, y Díaz, Ministro de Gobierno en el último período de Sl!

mando, 110 tienen derecho para hablar de la tiranía y crímenes alfaristas,
pues si han existido éstos, como se pretende, Dfaz y Preile Z. serían los
principales c6mplices del supuesto tirano. Nada más tengo que añadir ;L
mi franca exposición.

NOTA: gscrito el reportaje antel'Íor los diarios últimamente llegadOS
del Ecuador traen unos telegramas justificativos según ellos. Lo cierto es
lIue ba llegado ya la hora en que todos quieren lavarse la~ manos y en lo
tremendo de la responsabilidad que pesa sobre sus conci"lIcias no hace,l
sino confundirse más y má·s. Véanse los siguientes:

Telegrama para Hulgra:
"Quito, á 26 de Enero de 1912.

Señor Coronel Sierra:
Salúdole y aviso recibo de su telegrama en que me comunica su llega-

da ¡Í, Huigra.

Antes de recibirlo, dirigI á usted uno en Que dispongo QUC se detcnga
en ese lugar, para Que eontramarcl1e á Guayaquil, cn cuallto reciba orden
dp.1 señor Ministro de Guerra.

Asf lo exige la necesidad de asegurar tí los prisioneros contra los at~-
E¡tles populares; de manera que regresando ellos podrfase matLtenerles,
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mientras sea oportuno juzgarlos, á bordo del "Libertador Boltvar" ó en
.onde más conveniente sea.

Entre tanto, tome usted las medidas de la niás escrupulosa vigilll.acia,
as! para evitar la fuga de los prisioneros, pues si tal sucediese tendriamos
antes de dos meses'nuevas revueltas, matanzas; como para asegurar la
vida de ellos mismo~. cosa que se la recomiendo muy especialmente.

El Encargado- del Ejecutivo,

Carlos Frelle Z.

Quito, á 26 de Enero de 1912."

Se'lior General Ministro de Guerra y General en Jefe del Ejército:

Viene siendo imposible la medida de enviar á lós prisioaeros
á esta Capital, porque no se podrían poner á cubierto de la ira popular, ni
á su paso por las pOblaciones del tránsito, ni á su llegadaaqu1.

Además, debiendo verificarse el juzgamiento de ellos en Guayaquil,
sería necesario <:orrer, en su regreso, el mismo peligro que en su venida,
trata de eludir el juzgamicnto y de poner á los prisioneros á salvo de 1'1

sanción legal.

Lo que necesitábamos era que no se pusiese en libertad á 1010 que
trastornaron tan hondamente á la Nación; y fué porque se pensaba el\ ello
que se dispuso los enviara acá: masJas circunstancias han cambiado Y veo
que lo más condncente al juzgamiento y á la seguridad de ellos seria roa:l-
tenerlos presos en el '''Libertador BoHvar", tomando las medidas del. caso
apra evitar SU fuga, y en espera de que l.as agitaciones populares lee calme:\
y se pueda entonces proceder al juicio conforme á las leyes.

Repito que su venida no puede verificarse, porque l.os riesgos son iu-
minentes. y el Gobierno está en el deller de prever los y evitarlos.

POl' tanto, sfrvase usted ordenar que regrese el convoy de los prisio--
neros, contoy que he mandado detener en Huigra.

El Encargado del Poder Ejecutivo,

Carlos Freile Z.



GRAL. PEDHO .J. MONTERO.

Villallamente asesinado en el Consejo de Guerra que le formaron
Plaza, Navarro y Sicrra en Guayaquil.

Representante popular de la lealtad y el valor. Sin embargo, ante
la historia hay que admitir que el 11 de Agosto sin su aprobación el selior
Emilio Estrada no se hubiera atrevido á rebelarse contra el Gobierno, ni
menos permanecer en la :la. zona que comandaba Montero.

Pero su muerte lo eleva soLre todas estas miserias; cuando aprisIo-
naron á mi padre voluntariamente se presentó manifestando que querfa.
seguir la suerte del Gcnera] Alfaro. Murió, pues, á su lado, yeso basta
para que sea redimido.
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TelegraMa para .Alausf:

Quito, á 26 de Enero de 1912."

Señor Coronel Sierra:

Una vez más digo á usted que no deben venir 10B prisioneros á esta
Capital, porque su mismo juzgamiento- debe hacerse en Guayaquil.

Los peligros son gravfsimos, y hay que poner á los prisioneros á cu-
bierto' de ellos; de suerte que estaci6nese usted en Alausl, ya que JlO lo
blw en Huigra, porque van sobre usted las responsabilidades inmensas,
caso de perecer 108 presos.

Bien puede ser que ese Cuerpo no necesite regresar ni volver atrás
un paso, porque A ello proveerfa el señor MinIstro de Guerra; pero si debe
aguardar un espacio de tiempo suficiente para que se tomen todas las pro-
videncias del caso.

Encargado del EjecutiVO y Ministro de Hacienda, Encargado del De3'
pacho de Guerra.

Carlos Frelle Z."
Intriago.

Telegrama para Guayaquil:

Quito, A 26 de Enero de 1912."

Señores General Ministro de Guerra y General Jefe de Operaciones:

El funesto ejemplo de lo acaecido allá con el General Montera, seria
un antecedente que explotarfan 108 pueblos por donde vendrfall en trán-
sit() los prisioneros hacia esta Capital; de suerte quP. ellos no Ilegarf'l.n
aquf sino mediante los mAs severos cuidadoll y la más estricta vigilancia
de 105 encargados de su conduccl6n, cosa que se debería preveer con su-
ma prudencia. La ansiedad que promueven estos hechos debp- conduclrnos
á evitar su repeticIón y ojalá que el buen !lentldo de los elementos prestt-
glosos y sensatos de esa ciudad devuelva la calma al ánimo del pueblO
guavaquil"ji'l, eJl Dunto de ser quizá. preferible resguar(lar allá, m~s bic••
oue aquí, á los prIsioneros.

Al amparo de la Ley y bajo la custodIa de ustedes deben hallar segu-
J.dac¡ personal los demás prisioneros; de suerte que con el criterio Ilu"
aconstJJen las CIrcunstancias sírvanse procedel' en forma que no tengamob
llUevos atropellos que lamentar_

El Encargaño del Poder Ejecutivo,
Carlos Freile Z."
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Telegrama para Guayaquil:

Señor G~neral don Juan Francisco Navarro:
\

En unión de los seiíores Miuistros lo saludamos afectuosaniente. Aun
cuando juzgo excusado recomendarle el cuidado y conservación de los pri-
'sioneros Generales Alfaro, ::\iTonteroy Páe7., con todo, me permito exigirle
que tome usted todas las precauciones que le aconsejen su prudencia y ti-
no, para que dichos presos no SUfWll 11in¡;Ún vejamen ni hostilidad del
insinuarle es que ordene cuanto antes el jm~¡;amiento militar á que por las
leyes deben ser sometidos, para de esta manera satisfacer lí la vindict~
pública que reclama con justicia el . castigo de los ,;ulpables. El juzga-
miento conforme al Código Militar debe verificarse en esa ciudad. teatro
de las infracciones. Concluido el juicio verbal, remitalos á esta capital pa-
ra que cumplan con su condena, empleando escrupulosament.e todas las
medidas efi~aces para garantizar la vida de los condenados.

Acúseme recibo dp est.e telegrama.

Carlos Freile Z.

Guayaquil, Enero 27 de 1912.

Señor Arzobispo:

Apelo á sus sentimientos humanitarios y cristianos para que emplee
BU Influencia en favor de los prisioneros de guerra que son conducidos á'
Quito. Vele usted por la vida de éstos á fin de que la justicia cumpla con
BU deber. Un acto de sangre y de violencia sería un escándalo ante el mun-
do que nos exhiblria muy tristeplente. Apelo á usted. apelo á la Junta
Patriótica, apelo al noble pueblo de Quito, para que todos reunidos cuiden
li. los prisioneros y contengan la ira popular que es inconscient.e. La' tra:·
gf:dia de ayer tiene consternadá toda la ciudad y hasta el pueblo que la
co"sumó está arrepentido y ave'rgo.nzado. Oéme una respuesta tranquiliza·
domo

S:lY del lltmo, S.,

L. Plaza G.
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Guayaquil, 25 de Enero de 1912.

Señor Presidente y Ministro:

También está preso el General Serrano; así es que los presos son tres
Generales Altaros, Montero, Páez y Serrano; con esta media docena da
traidores, principiará á limp'arse por la cabeza el escalaf6n militar .

•••••••• o ••••••••••••••• -. o"

Abrázolo,
Ministro, Juan Francisco Navarro.

Telegrama de Tamblllo:

Chimbacalle, Enero 28 de 1912.

Señor Coronel Sierra:

Suspcnda usted su viaje hasta mañana por la noche, pues que de ne-
gar de día serlan victimados sus prisioneros.

Su amigo que afectuosamente lo saluda,

Ministro, Octavio Díaz.

Las tardías 6rdenes del Gobierno para que regresasen los presos {t

Guayaquil "PORQUE IBAN A SER ASESINADOS", comprueban única-
mente que hubo un momento de vacilación y retroceso al poder oculto que
dirigía la trama homicida. Esto fll~ s610 un momento, digo, y el desdicha-
do Frelle Z., dócil instrumento de una polHlca tenebrosa, se metió de nue-
vo en la empresa de sangre hasta ahogarse en ella. Cedió á las objecio-
nes del Coronel Sierra dictadas probablementeipor el llamado Coronel Ca.
brera, y revocó las órdenes de contramarcha .....

Sierra tampoco obedeció el encargo de llegar á Quito durante la noche
y lo hizo á las doce del dfa, COmo Quien desafla á las turbas apostada!!
desde la vfspera para el deguello.

El Gobierno que se deja burlar asl por un Jefe cualquiera constándole
Que los prisioneros iban á ser asesinados irremediablemente, según se
confiesa en los referidos telegramas, ó no es Gobierno ó procedía maqula,..
vélicamente preparando la defensa de lo que se proponla perpetrar.
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Inconsecuente consigo mismo. Freile Z. contradice el pretexto con eJe'\.-
sir la remisión á Quito. "para que sean JUZGADOS EN LA CAPITAl
COMO LO DESEABA EL PUEBLO". Quiere decir que el Gobierno otor~
gaba á la turba lo que era contrario á la ley pues ahora confiesa Que €i.
juzgamiento deberla efectuarse en Guayaquil, y telegraffa á Plaza y Na~
varro que detengan los presos, cosa que ellos dicen no haber sido posiblf
efectuar .

Todos estos denuncias tanto de Plaza como ael Gobierno son acusa·
dores y 'dejan ver una trama oscura y codtplicada.

Después de todo y aun suponiendo que fuesen de buena fe los telegr31
mas á Sierra quedan en pie estos hechos:

1) El Gobierno y Plaza tenlan la convicción de que los presos serían
asesinados.

\
2) A pesar de esta convicción nada efectivo ejecutaron para salvarlos.

La. fantochada de batallones desplegados, de tiros al aire. ete., hablan' d~
hipocresfa del crimen á lo más.

3) El Ministro Dfaz, Plaza. el Ministro Intriago no prueban que el Elje-
cutivo y la Policía hayan cumplido con su deber como corresponde.

Todas son palabras vanas y ninguna prueba que salve la responsabilJ
<lad del Gobierno ni de Plaza en los crímenes de Quito y Guayaquil, en es
toS crfmenes que han infamado al continente entero.

La acusación está sobre el tapete y para {u' descargo la América LatI-
na vería con gusto el castigo de los verdaderos culpables.

Esperamos;



anAL. F'LAVIO K ALt'AIW.

Después de luchar, P1a~·io K Alfaro fué asesinado el IÍltimo. Cayó de
dos tiros y como aÚn viviera lo echaron balcón abajo, y una vez en el
suelo lo ultimal'On á golpes (le lJaITa. Una mujer le rompió el vientre con

un puñal y lo arrastraron después de vaciarle las tripas.

Hombre enérgico y de principios polfticos definidos, buena conducta
y virtudes personales, fné vfctima de las turbas salvajes á donde lo envió
el salvo-conducto de Plaza en el cual <'>1confiaba cuando sus amigos lo In-
vitaban á escapar.



GRAL. ELOY ALI<'ARO.

Dedicó su vida á la regeneración de su patria y fué asesinado, mutila-
do é incinerado en Quito el 28 de F:nel'o de 1912. Sus deudos han sindicado
ya á los autores del crimen.

"Me asesinarán, pero mj sangre les ahogará y cimentará la idea Iíbe-
ral.-Eloy Alfaro".



fL ASESINATO DEL SENOR GENERAL DON ELOY ALFARO

V El Manifiesto "A La Naci6n" Del Gobierno Del Ecuador.

(Segundo.)

.He visto el Manifiesto dirigido "A la Nación" por el Encargado del
Poder Ejecutivo en el Ecuador doctor Carlos Frelle Zaldumbide y los
Ministros de Estado doctor Oct.avio Díaz, doctor Carlos n. Tobar; sefiore!l
Carlos Hendón P()rez y F. J. Intriago, sobre los bárbaros acontecimientos
del 28 de Enero en QuIto. Ignoro por qué razón faltan las firmas de los
demás principales culpables. General Leonldas Plaza G.• General en Jefe
uel Ejército del Ecuador. y de su d6cil partidario General .Jt(an Francisco
Navarro. Ministro de Guerra y Marina.

El hecho es f)lle del tal Manifiesto no sabemos qné admirar más. sl l?l

desenfado de lo!; firmantes, 6 la tolerancia de 108 ecuatorianos de hono!"
ante d<:!scaro tan ofensivo. Estamos sorprendidos de ver que nadie !las
ta hoy seriamente despliega los labios contra scmejante explicaci6n: de
actos, Con los cuales se ha echado tal mancha sobre la Historia política
d u. Patria, Que. seglln la célebre frase de un conocido escritor, no baso
tará para lavarla ni el agua de los Océanos.

Cuando el mundo. y la América especialmente. esperaban Que el GiJ-
blerno del Ecuador ejercitase .iusticla sobre eatos hechos que Infaman ft
la humanIdad entera, verán atónitos que las primeras entidades del FJa-
tado. comunican, a.l principIar una defensa oficial contraproducente. la
hIriente frase de que ese Gobierno "no trata de hacer recaer responSll-
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billdadel," es decir, de que el crimen y los criminales nada significan
para él, que lo UU1COque para esos hombres es importante es tratar de
salvar el bulto, con la impunidad y el silencio.

No se trata, pues, de hacer justicia á la vindicta pública infamad9.,
!la se trata d(~castigar el atentado, no se trata de aplicar las leyes, ni de
hacer que trIunfe la justicia! Ciertamente, siendo sindicadas las mis-
mas autoridades militares y civiles, de ninguna manera era de esperar
que ellas mismas se pusieran la soga al cuello .

Al criminal se le busca entre aqUéllos á quienes beneficia el crimen.
Muertos los principales Generales, queda Plaza mandando solo. Muertos
los traicionados el 11 de Agosto, no tienen que temer Freile,; Diaz, Na-
varro y Compañia .

"No se trata de hacer que recaigan responsabilidades," comunica :1.1
mundo el Gobierno del Ecuador; quedamos, pues, como salvajes, mante-
niendo encubierto el crimen.

Muerto mi padre y varios de sus principales amigos, ya no es ésta
cuestioIl de un partido poHtico, sino del orden social, de la sanción de-
bida para el atentado; y en esta cuestión vital está.n interesados, Ó deben
de estarlo, todos los homijres de bien. Estos delitos no son de ningún
partido; no, los autores no son ni liberales ni conservadores, pues que-
dan de hecho fuera de toda agrupaCión polftica.

Cuando Plaza publica telegramas asegurando que del atentado de
que fuévfctima Montero, es responsable el pueblo de Guayaqu,i1; y cuan·'
do las demé.s autoridades del Gobierno de Quito aseg;uran que este pue·
blo es responsable de los crímenes del 28 de Enero, sólo tratan de esca-
par á la. justicia, infamando á toda una Nación!

Por ello termina el Manifiesto. diciendo que el Gobierno "ha, pro-
cedido de acuerdo con el dictamen unánime de la, opinión pública, por
manera que sus actos son en esta materia, del pueblo ecuatoriano". Y agre-
gan en seguida "que hay que borrar con lágrimas el trágico día del 28 de
Enero." . ' .... y nada más. Calumnian íi la Nación Ecuatoriana hacién-
dola perpetradora de' estos crímenes, los que desean dejar borrados con
lágrimas, á fin de salvar los malhechol'es de la debida responsabilidad,
y quo cargue el pueblo con 'la página más horripilante de nuestra época.
A esto se reduce el célebre Manifiesto, '

Después, del prólogo de que nos hemos ocupado, vienen los docu-
mentos, entre los cuales s610 figuran los que el Gobierno ha crefdo fa-
vorables; es decir, aquéllos' que, sirven para quienes no quieren estable-
cer responsabilidades,' lo cual demuestra la mala fe con que se procede
y CÓmo se trata de engañar al pars.
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Los señores del llfanifiesto han debido empezar por el origen y cau-
sa de todos estos crímenes; por la capitulación de Guayaquil. PUl"

aquélla. con que el General Plaza consiguió se rindieran cinco Provincias.
garantizando bajo su palabra de honor, la vida y completa libertad de los
Que más tarde aprisionó é hizo enviar á la muerte, y sobre seguro.

A nadie se oculta el valor legal y obligatorio de una capitulacón,
para lo cual el General en Jefe del Ejército tiene facultades suficientes,
conforme á las leyes de la guerra.

Plaza se respalda en las órdenes de Freile y su Gobieruo para no
cumplir la capitulación, como si el Ecuador y el mundo entero no estu·
vieran hoy convencidos de lo que aseveré en mi folleto anterior es decir,
que aquellas autoridades no eran más que un simulacro de t:obierno.
Hoy, sólo mes y medio de la capitulación y de las consiguientes órdenes,
Carlos ¡"reile Z. ya es nadie. Habiéndose el GolJierno permitido apoya¡'
otra candidatura <}l1ela de Plaza para la Presidencia de la Repílblica,
"ste formó un motfn, valiéndose de los ml\itares; y Freile Z. quedó de-
puesto del empleo de PresIdente del EcÚador. siendo hoy 15 de Marzo
Jefe del Estado, el doctorF'. Andrade Marfn. Le bastó. pues, á Frcile
Z. llacer Objeciones á los deseos de Plaza para que lo botara del Gobiet'no.
juzgue el público el mérito y poder Que tendrran para aquél las objeció-
nes de éste, y en asunto en que hahla comprometido Plaza su honor y el
de su Ejército.

Yo mismo he demostrado que el General Plaza les tendió una. red (l

los Generales contrarios, con la referida capitulación, para apoderarse
de ellos á traición; mientras aquéllos, hombres de buena fe, se confiaban
á la lealtad de su enemigo, Quien recibió el dfa 21 de Enero el siguiente
telegrama, que l<'relle Z. y sus Ministros se han guardado de insertar en
sus documentos Justificativos.

"Quito, 21 de l<~nerode 1912.

"Señor General L. Plaza G.

"Puesto en consideración de los señores Ministros su atento telp.-
grama, en que me comunica su conferencia con los comisionados de
Guayaquil, acordamos, después de estudiado atentamente, que proceda ¡;.
la inmediata ocupación de Guayaquil, por medio de las armas si fuere
necesario, pues serfa una verguenza para ustedes y el Gobierno conced~l'
garantlas á los traidores que han ensangrentado la ReJ)(¡blica. Esta re-
solución la hemos tomado teniendo en presente la manifestación que usted
nos hace de la imposibilidad en que están 105 traidores de resistir Pl)1'

más tiempo y que, á couceder á los cabeclllas la salida de la República,
el Gobierno serra responsable de una nueva guerra clvJ\, en que esos per-
tinaces enemigos de la Nación emprenderran con seguridad. después de
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)leCOIlaelles. Puede usted conceder amnistía á. toda la clase de tropa,
á condición de que entregue las armas antes de la ocupación de Guaya-
quil. Si usted cree necesario que se movilice á. Durán mayor número d'3
la~ fuerzas a,'ise inmedlatamellte para enviarle mí! qUinientos hOlllwes.

CARLOS FREILE Z."

-FrelIe Z. y SUs Ministros creyendo que los vencidos se encontraban
eO la imposibilidad de resistir, se negaron A aprobar el proyecto de ca-
pitulaci6n que les consultaba Plaza; y éste, ocultando dicba desaproba-
úión y negativa á la parte contraria, .continuó negociando el' tratado de
Paz: y finnó deslealmente el convenio que sigue:

"DurAn, (1 22 de Enero de 1912.

"Seilor Presidente y Ministros:

"Los llefioJ'es General don Leonldas Plaza G., General en Jefe del
Ejército, y General Pedro J. Moniero, Jefe Supremo del Gobierna Saccio-
lIal, con el prop6slto de evitar la continuación de la guerra civil y su
consiguiente derramamiento de sangre ecuatoriana, han acordado, bajo
su palabra de honor las siguientes bases de paz, á saber:

"la.-El Gobierno Constitucional de la Repúll!ica del Ecuador conce·
derá amplias garantraf' á las personas civile¡¡ y militares que por cual-
quier motivo directo ó indirecto hayan tomado parte en el movimiento
volftico del 28 de Diciembre de 1911; se exceptuarán las persona:$ cil'iles
6 militares m),' hnbieren incurrido en responsabilidad penal, por delitos
comunes.

"2a.-Se verificarA previamente el licenciamiento de las tropas de:
Guayaquil proyectándose por el Gobierno de Quito, inmed.atamente des·
pués su traslación al lugar de su proceaencla ú hogar. Podrán quedar
en el Ejército los que vo',untariamente quisieran hacerla asI. Al Jlcencia-
miento armado del Cuerpo de Bomberos, que deberá atender á la segurl-
~ad· d~ la población.

"3a.---'-EI Gefleral Comandante en Jefe del Ejército designará el Jefe
á quien encomiende provisionalmente la Jefatura Militar de la 3a. Zona.

"(a.-Habielldo sido nombrado Gobernador de la Provincia del Gua·
.ras el señor don Carlos BenjamIn Rosales, será él quien desempeñarA
esa Gobernación.

"5a.-El· señor General Pedro J. Montero ordenará la cesación de
~ostilldades en todos los lugares de la República donde }mbiera fuerza!>
armadas bajo su dependencia, y comunicará estas bases de paz á Eame-
raldas, recomendando su aceptación.



-121-

"6a.-La cesaci6n de hostilidades comprenderá la entrega de todo
elemento bélico existente en Guayaquil; entrega que se efectuará dentro
de hes días y en cuya escrupUlosa exactitud Intervendrá el muy hono-
rable cuerpo Consular de Guayaquil. El señor General Montera orde-
nará. igual entrega en los demás lugares de su jurisdicción.

"'la,-Después de cumplida la última cláusula ó sea a la base 6a., ea
cuanto ella se refiere con lvs elementos bélicos existentes en GuayaqulI,
el Gobierno Constitucional de Quito ordenará la libertad Inmediata d~
todos los presos pollticos asi como también de todos los prisioneros.

"Sa.-Los Generales don Leonidas Plaza G. y don Pedro J. Montere
hacen constar aquí su agradecimiento á los Cónsules de los Estados Uni-
dos de Norte América y de la Gran Bretaña, señores don Herman Díe-
trich, y don Alfredo Cartwright, respectivamente, por sus buenos oficios
en este arreglo decoroso de paz, obligándose á BU cumplimiento ante ellos
mIsmo con lluIenes lo suscriben por cuadruplícado en el Cantón de Gua.
yaqull, á 22 de Enero de 1912.

"Leol'lldas Plaza G., Peoro J. Mohtero. Testigos: Herman Dietrlcl1,
Consul General of the United Sta tea of America, Alfredo Cartwrlght,
Cónswl de su Majestad Británica."

"DurAn, 22 de Enero de 1912.
"Señor Presidente:

"Si el ataque á Guayaquil nos diera por resultado la cavtura de los
cabeclIlas, lo habrfamos hecho sin pérdida de un minuto, y seguros dll
triunfar sin grandes dificultades; pero como estamos convencidos de qUl!l

~o será. posible capturar á 108 traidores porque tienen el vapor "ChUe"
y los buques nacionales "Libertador BoHvar" y "Cotopaxi" listos para es-
cal'al1l8 con sus familias, á las que tienen á bordo, hemos resuelto econo-
mizar ']a preCiosa sangre ecuatoriana de nuestros, soldados. Por otra
llana sería criminal exponer á Guayaquil á las consecuencias que sufrió
Yagnachi. En cuanto á sea vergonzoso obtener la entrega de Gua.yaqull
lJQr capitulación, acepto esa verguenza y desde ahora les aseguro que eata.
págiaa sera. la mejor que legue á. mis hijos.

L. Pfaza G."
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El LTeneral Plaza cumplió. pues. satisfactoriamente su proyecto de
impedir que se' le escaparan los Generales Alfaro, Montero. etc., aunque
para ello tuviera que sacrificar en ardid vergonzoso, el honor del \'ljér.
cito y la fe pública: que 'es la honra del pais.

¿Qué ha sido el interés del Gobierno en pasar por alto estos impor-
tantes incidentes que establecen responsabilida.des? y quieren que ';1
pais se contcnte con que ellos borren con lágrimas solamente la. sallgTe
y los restos carbonizados de sus víctimas! Por qué no se publicaroa
esos documentos? La respuesta la han dado ellos mismos. No quieren
hacer recaer responsabilidades.

Una vez presos los General-es crédulos, Plaza se octipió de buscar la
forma de negar la fuerza obligatoria de la Capitulación que acababa de
firmar y garantizar con su palabra de honor; para ello le bastó el expe-
diente de que en liuayaqull se produjeron escándalos cuando los beligr:>'
rantes venCidos éntregaban las armas, de acuerdo con el cOllvenio. En-
tonces Plaza. alegó "que el pueblo de Guayaquil arrebató las armas á sus
verdugos y no dió tiempo á cumplir las bases de la rendición de Monte-
ra." Sin embargo, después de esto continuaba consiguiendo que Mon-
tero, ya preso, cumpliera por su parte, telegrafiando órdenes para la ren-
dición de Manabi y Esmcraldas. conforme lo establecía la capitulación.

Declara Pla.za que esto había sucedido como él lo había previsto, es
decir, que firmó la capitulación al mismo tiempo que urdía alguna con,,-
piraCión contra ella sabiendo por lo tanto que no llegaría á cumplirla?

Por qué no publican el telegrama aludido el señor Freile y sus Minía-
troa? Este es el documento:

"Guayaquil, Enero 22 de 1912.

"Señor Presidente y )1inistros:

"Como lo había previsto. el pueblo de Guayatlui! arrebató las armas
á sus verdugos y no dió tiempo á cumplir las bases de la rendición de
Montero; á las cinco ocupé hl plaza en medío de gran entusiasmo di) este
pueblO patriota. En estos momentos se me acaba de comunicar que lW.

sido capturado,)) General Eloy Alfaro y h'e ordenado su prisión en el
Batallón "Marañón" á cargo del 'Coronel Sierra. UecOmelJ(lalldo se le
guarden todas las consideraciones dflbidas á esos desgraeiadOS también
ha caido el desgraciado General Páez; el' pueblo lo busca á Montero to-
do está tranquilo .
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L. PI..AZA G."

Debemos advertir que la capitulación fué corroborada, porque exista
entre otros documentos el salvo-conducto, que Piaza expidió al General
Flavio E. Alfaro, eoncediéndole las mismas garantías que á los demás
Generales, y refiriéndose al Tratado de Paz. Sin duda temió que este
General escapase vivo, y fué forzoso para Plaza hacerle caer también en
la trampa, sin que por esta doblez le faltaran palabras dulces, al recibir
en la Gobernación á su amigo y compadre ya prisionero, burlando el men-
tado salvo-conducto.

AlH estaba Navarro para servir de instrumento ..... y en último eas::>
no hubiera faltado Sierra ó algún otro que lo tomara preso, pasando sobra
la palabra de honor empeñada por el General en Jefe.

He aqu[ el Salvo-conducto:

"El suscrito General Comandante en Jefe del Ejército, expresa su
voluntad de comprender en la exponslón que ha firmado el dfa de hoy
con el General Pedro J. M~ntero, al señor General don Flavio E. Aliaro;
de suerte que las garanUas personales que se estipulan comprenden tí
dicho señor Alfaro, y á quienes, por cualquier motivo directo 6 Indirecto,
hayan participado en el movimiento del 22 de Diciembre del año pasado
que ocurrió en Esmeraldas.

"Se entiende que el General don Flavlo E. Alfaro cumplirá por su
parte las estipulaciones concernientes á entrega de elementos bélicos, ca--
sació n de hostilidades y, en suma, pacificación total de las secciones que
le hubieran reconocido como Jefe.

"Durán, Enero 22 de 1912.

(Firmado) L. PLAZA G."
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E] malogrado y caballeroso soldado Genera] Julio Andrade ]e desmien-
te de todo punto al Genera] en Jefe Plaza, y combate victoriosamente sus
aseveraciones al no haber podido cumplir la capitulaci6n y demás histo-
rias que Plaza comunicaba il Quito.

"La Constituci6n," órgano Ministerial de Quito, dice, que este docu-
mento se traspapel6 á ]a Iiora de publicarlo., . Mas 'parece de todo esto,
que Freile: y sus Ministros ya estaban temiendo que, al pelearse entn
comadres, ]a opinión no demoraría en pronunciarse; 6 también que, si no
ayudaban á Plaza á ocultar el crimen, los traspapelaría, como en efecto
ha hecho botándolos del Gobierno.

Habla el Genera' Andrade:

"Guayaquil, Enero 28.

"Presidente.-Ministro de Guerra,

Quito.
"Nuestra entrada á Guayaquil, sin un tiro, tuvo como antecedente

principal, el compromiso que se firmó la víspera en Durán y que los
Gene/rales prisioneros se disponían á ejecutar, pqr su parte de buena fe,
según de ello hay pruebas manifiestas.

"En el incidente del pequeño tiroteo entre el pueblo y unos pocos in-
dividuos de tropa que no alcanzaron á ser disueltos, nada tuvieron que
ver dichos Generales. Esta es la verdad y ella debe ser tenida en cuen-
tll por L.stedes.

"De otro lado, es evidente, de' toda evidencia, que sin el 'compromiso.
los Generales no entregaban la plaza, no disolvían su JlJjército, el pUeblo
se crurabé< de brazos illlpotente. y uos veíamos nosotros en las condiciones
mílitares más· desventajosas llue imagina.rse pueden, para continuar l:1
campaña ~' obrar sobre Guayaquil con acción lllrecta é Inme(]]ata. :\.
ningún ejército en el mundo se le podía exigir más de lo que el nuestro
babía dado: trés combates en una semana, y después del de Yaguachi, h
postración flH\ evidente. Esténse ustedes seguros: ese ejército no resis·
tra una campaña de ocho días más y habría sido indispensable perder ~l
terreno gao.ado retrogradar á Alausí y Riobamba para reformarlo y esta-
blecer nuestros cuarteles de invierno. T~das estas clrcunsta\lcias d'~
bieron forzosamcnte ser apreciadas por el enllmigo y mi impresión fntim!t,
absoluta, es que, si no obstante ellas se llamaron á partido fué porque, e'l

verdad, consideraron ya inútil y desprovista de todo objeto la contiend'l.

"Los argumentos jurídicos que allá se deducen, revisten, sin la me.
nor d'uda, su importancia, pero sin destruír estos otros.

"La civllización actual requiere además, que el dcrecho de gentes
tenga aplicación en las guerras intestinas y ún desde este punto de vIs-
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ta, la expansión ó compromiso firmado, en 01 pleno uso de sus atribuciCi-
~es por el Comandante en Jefe del Ejército, en operaciones frentt;: a.l erre-
<ligo, debe ser respetado.

Revistámonos todos de serenidad, estudiemos la situación l1eBcartálJ.·
<lola, si es posible, de las exigencias extremas del medio ambiente, y de-
pOl;ltemos nuestra confianza en quienes la merecen como sOldados :10

.•onor y como hombres discretos.

"Servidor,

JEFE DE ESTADO I'M••..,OR GENERA!..."

Queda. pues, sentádo como verdad, que en ouayaquíl no hubo mlts
que un ligero tiroteo contra unos pocos indiviouos de tropa que no la
canzaron á disolverse, y que, a no haber mediado la capltular:ión. no o.;~

¡labrlan rendido los Generales sacrificados. y habrfan peleado allf ó so
nabrlan retirado en las naves de guerra á Manabl y Esmeraldas, á donde-
¿,>C1stlanabundantes recursos. Tam bién discutieron los sindicados Plaza,
j're,i1e y cómpllces, la Obligación de respetar el referido Tratado de Pm,
~on motivo del c~lebre mandato de Freile Z. y sus MInIstros. para que I'J
Jeneral Plaza remitiera inmediatamente [t los prisioneros para que fuo}-
.,au juzgados y castigados en Quito. Lo del juzgamiento era una farS'l,-
,mes bien sablan que no pOllfa seguirse la causa sino ~Il Guayaquil, CQo

roo ellos mismos dcspués 10 confesaron en documentos oficiales .

.F'reile y sus Ministros impugnaron con falsias y lujo de igno·J·allci:'¡

del der~cho de gentes. la tantas veces mencionada capitulación, y Ol'O\',
liaron con verdadera furia la traslación de las v{ctlmas al degol1ador-J,
pues ya llabra el Encargado del Ejecutivo ofrecido su castigo ejemplar ;.\1
pueblo agolpado al pie de sus balcones, J' el Gobierno estaba resuelto 'l-
exterminar de una vez para siempre los elementos sediclosos .
Como estos <locumentos establecen responsabilidades, no los publicaroll
los señores ¡"reile 7-. y Gabinete en su Manifiesto. Los documentos en
cue:¡;tión anteriores al viaje de Navarro á Uuayaquí! r:ou nuevas órdenes.,
dicen así:

Para Guayaq"tlÍl, Quito, Enero 22 de 1912.

Senor Gl"lleral L. Plaza G.

En vista de sus atentos partes en que se sil'v" cOllluuicarme la cap-
tura de los señores Eloy Alfaro, Pedro J. Montero y Ulpiano P¡{cz. los
señores Ministros y yo hemos acordado que á esos presos se les rell'ítiJ :i
esta Capital con las seguridades dcbldas y bajo la responsabilidad de al-
gún Jefe de prestigio, pues la Nación entera reclama al Gobierno el inme-
diato castigo de los que sih ningún motivo han ensangrentado la RepQ-
blica sólo por satisfacer sus mezquinas y bastardas ambiciones. El Gc-,.
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blerno confía en que usted cumplirá esta orden bajo su más estricta
responsabilidad, é inmediatamente.

En este momente todo el pueblo de Quito, congregado bajo los ven-
tanaas de mi casa solicita á gritos que á los presos se les traslade á esta
Capital para su jU:l:gamiento.

Su amIgo.

CARLOS FREILE Z.

Para Guayaquil.-Quito, Enero 23 de 1912.

deBol' \ielleral Plalla G.

El Gobierno, estudiando el telegrama de usted sobre la conveniencia
de cumplir íl)tegrarnente las bases de la capitulación acordada entre Ud.
y el General Montero, resolvió que se le contestara en los términos si-
guientes: Que para el Gobierno del Ecuador la capitulación á que .Ud.
se refiere no tiene ni puede tener ninguna fuerza obligatoria, ya porque
tal capitulación no está comprendida entre los atribuciones que les co-
rresponden á Ud. según la ley ya pO,rque el Gobierno lejos de aprobar ese
pacto lo rechazó, y, finalmente, porque de parte de los traidores no so
cumplió con la condición "sine qua non" de la entrega de la plaza de Gua-
ayaquil, que f.ué tomada por las armas, por el heróico pueblo Guayaqui-
!ello. Si de este orden Jurídico de ideas pasamos á considerar el asunto
bajo su aspecto político, le manifestamos que los intereses nacionales, la
justicia social, el pueblo entero exigen y 'piden el castigo de las personas
que sólo llevadas por su ambición cometieron los crímenes d~ traición y
rebelión á mano armada 'contra el orden constituido. Si el Gobierno tu.
viera.la debilidad de consentir en la salida de los cabecIllas de la Rept'i.
bUca, habrta perdido el apoyo de la opinión pública, puesto en peligro la
paz futura de la nación, pues ei pueblo con esta conducta no se prestarfa
a dar su sangre nuevamente y se sentarfa un precedente fU1ll3strslmo, co-
~o es la impunidad de los grandes criminales de la Patria. Estas con-
'islderaciones son las que han influido poderosamente para ordenar que los
:prlsloneros á que se refIere Ud. en su telegrama, sean trasladados á esta
·cludad, bajo su más estricta responsabilidad á fin de que sean juzgados de
conformidad con leyes del la República. Finalmente, los casos de indul-
to están determinados en nuestra CODstitución Polftica y el Poder Ejecu-
tivo no puede ejercer el derecho de gracia sino en la forma prescrita en
,ella y no están los delicuentes capturados por el pueblo de Guayaquil en
·estas condiciones.

Nada corresponde á Ud. por 10 que atañe á las CUestiones que pua-
-den suscitarse con el Cuerpo Consular; dichas cuestiones serán tratadas
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nqui porcl l\IiI1istro de Relaciones Bxteriorcs eOll el Cuerpo Diplomático
residente. Por todo lo cual VUE!lvoá ordenar á Ud. el envío inmediato
de 101! cabecillas. con las seguridades debidas.

CARLOS FREILE Z.

El Gobierno negab¡¡, en absoluto que hubiera un tratado obligatoria.
alegando inepcias y absurdos que saltan á la vista. A este respecto lee-
mos \m el libro "Páginas de sangre" los párrafos que siguen:

"Un General en Jefe está ampliamente autorizado 6 digase facuitado
"por el Derecho de Gentes para firmar y aceptar capitulaciones. y ella5
"rigen sin necesidad de veto de nadie. se cumplen sin ulterior aprobll-
"c1ón del Gobierno .

• o •••••••••••••••••••••• o.·· •••••••••••••••••• '" o" ••••

•••• •••• • o" .,. o°' •••••••• o •• •

";.Tuvo Ó no tuvo' autorización Plaza para firmar la capitulacióu'?

"Si la tuvo. debió cumplirla á toda costa. iueludiblemente. aun eUil
"la OposlclOn de todos los gobiemos de la Tierra. La Moral no tiene
"creciente ni menguante; y la Honradez es la primogénita de la Moral.

"Si no la tuvo. debió eumpllrla ti. toda costa, ineludiblemente. aun eun
"la oposición de todos 10il gobiernos de la Tierra, sacrificándolo todo in-
"clusive la Presidencia de la República; y todo para salvar su honor, hoy
"en eompleta bancarrota.

"No la tuvo, peor para Plaza. Si uo la tuvo, cualquiera puede calculal'
"el alcance de una Capitulación destinada á morir en ilU cuna. senteneia·
"da á esfumarse por sentencia de uno .de los firmantes, del (;p.neral Pla-
"za. Ese alcance va lejos; va tan lejos que uno se resiste á creer el1 lo
"que ve en· el límite. de cuerpo enteru; UNA FELONIA. una felonía del
"General Pl1 Jefe para que no pUdieran escaparse. para que cayp.ran I'm
"sus vengadoras manos tooos esos Generalel; que podían disputarle tem···
"prano 6 tarde la preeminencia en el país ..... porque Plaza anda ebrio d9
"popularidad, concupiscente de poder, y no piensa sino en bailar el bambu-
~'co en calles y plazas con su enamorada la Opini6n Pública. de esa Opi·.
"nlón Pública que mata, que asesina Generales y se divierte prOfanando y
"arrastranoo SIlS cadáveres.

"No conocfamoil ií. Plaza; ya le conocemos."

El General Andrade opinaba de ignal manera .. v cn ¡.>]telegrama ¡fet
28 de Enero <..il(: dejo copiaoo. y en el s;":lIi¡.>ntc.tal tt'aspapefado larl,¡'jén
cuanoo ~'re¡le, 111a7.y cO!'.~;;;a~no lo publicaron. soStif'llf' la "bl¡;;neÍ,ín ." la
cor.reniencia di' lllmplir 1;1(;apitllla(:ión.
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"Uut.yaqull, Enero 22 ae 191;, á' las 1 a. m.

Sellor Ministro do Guerra:

Mi oJlimóro E11 incidente de la captura de los Generales Eloy Alfare,
Montera y Páez, es que debemos cumplir el compromiso de darles garall-
tlas para que salgan del pars; lo contrario seria ofensivo para los CÓ~SI1-

les de la Gran Bretaña y los Estados Unidos, que garantizan el cumplimien-
to de aquellas personas y, aun podrla exponernos á una reclamaci!in dlplo-
_ática si alguno de dichos Generales fuese vlctima de un atentado popular
"ue es muy de telJler.

Atento,

El mismo General Plaza, aunque fuera por llenar las fórmulas y ••
presentarse solo en falso, se expresó en estos términos, por los cuales S6

ve que los repres,mtantes de EE. UV. 'de An:.érlca :l' Gran Bretaña consi-
deraban también CQn.~ouna obIlgación terminante el cumplhnlento de lB.
.capItulación:

"Guayaquil, Enero 22 de 1912.

Señor Presidente y Ministros:

Los señores Cónsules de Inglaterra y de Estados Uunid08 de Américl!
reclaman rntegramente el cumplimiento de las bases de la capitulación
acordada á Montero; creen que seria una cosa vergonzosa para ellos que
los señores .Álfaro. Montero y Páez no gozaran de los beneficios de dicha
capitulación, agregando también que ya habran dado cuenta á. sus gobler--
1108 respectivos del éxito de sus gestiones para obtener la antedicha C!lpj-

·tulación. El pueblo de Guayaquil está. reunido y vig1lante y I seguramente
',hará cuanto pueda para evitar la salida de 108 prisioneros; por mi part"
-creo que deberíamos cumplir lo pactado, obligando á esos señores á dar
-garantía de que no volverán al P~.ís durante cuatro años; también espera-
ríamos para embarcarlos la entrega de todas las plazas rebeldes y de loa
.elementos bélicos que tienen en ellas. Medlteñ bien el asunto y resuelvan
[lo más conveniente para el país y para el honor del Ejército.

"Soy del señor Presidente atento y S.S.•

L. PLAZA G."




